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			Puesto que esta novela va de hermanas, y

			del tipo de relación tan especial que hay

			entre ellas, la dedicatoria no podía ser

			más que para las mías. Por los buenos

			y malos ratos compartidos, porque sé

			que siempre están y seguirán estando.

			Para mis hermanas.

		

	
		
			Prólogo

			La dama desconocida

			Desde la barra del bar del hotel donde estaba tomando una copa, después de un duro día de trabajo, de bregar con una modelo insufrible y muchas horas de hacer fotos poco aprovechables, Cristian la vio entrar. Avanzó con paso inseguro entre las mesas, lanzando miradas a su alrededor como si buscara a alguien, alguien que no encontró. Por un instante sus miradas se enredaron y se quedaron prendidas una en la otra. Después, la de él recorrió con lentitud el cuerpo de la mujer, se detuvo perezosa en el vestido negro y ligeramente escotado, la melena castaña y brillante que le caía sobre la espalda, la figura delgada y bonita, aunque no espectacular, pero sobre todo le atrajo el aire de estar fuera de lugar con el que ella había entrado en el local. 

			Caminó vacilante sobre los altos zapatos de tacón hasta el otro extremo de la barra y se sentó en un taburete. Pidió un gin-tonic y se dedicó a beberlo a pequeños sorbos, bien para saborearlo mejor o quizá para alargar el momento que tardaría en terminarlo, y dar tiempo a que llegase esa persona a la que había ido a buscar.

			Cristian se dedicó a inventar hipótesis sobre quién era y qué hacía allí, tan fuera de lugar. A quién esperaría... ¿Una amiga? ¿Un hombre? Rondaría los treinta y no tenía aspecto de sofisticada, aunque sí elegante. De repente se encontró con que no podía apartar la mirada de ella, de cada uno de sus gestos, de la forma en que tragaba su bebida despacio, hasta consumirla casi en su totalidad. 

			Cuando ya apenas le quedaban un par de sorbos en el vaso comprendió que, con toda probabilidad, ella se marcharía al terminarla, y esa idea se le antojó insoportable. De modo que le hizo una seña al camarero para que le sirviera otra en su nombre. Ella aceptó la copa y, mirando hacia él, inclinó la cabeza en un leve gesto de agradecimiento, ocasión que Cristian aprovechó para acercársele, con su propio vaso en la mano.

			—Buenas noches —saludó.

			—Gracias por la copa.

			—De nada. Es un placer verte beber.

			Lorena levantó la mirada y se encontró con la de él, chispeante y divertida.

			—¿Un placer verme beber? —Enarcó una ceja—. Lo hago como todo el mundo.

			—No, en absoluto. Lo haces de forma muy metódica. Dime... ¿Eres metódica?

			Ella se encogió de hombros.

			—Eso dicen.

			—¿Quién lo dice?

			—La gente que me rodea. —Paladeó otro sorbo, despacio.

			—¿Y esa gente es...?

			—La gente que me rodea —repitió decidida a no decir nada en absoluto sobre sí misma. Esa noche no era ella, no quería serlo.

			—¿Esperas a alguien?

			—No.

			—Al entrar me pareció que mirabas a tu alrededor buscando a alguien.

			—Más bien miraba con la esperanza de no encontrar a nadie conocido.

			—¿De incógnito?

			—Algo así.

			—No eres muy habladora.

			—Hoy no.

			—¿Y qué tiene hoy de especial?

			—Que estoy aquí.

			—¿Y dónde sueles estar?

			—En otro sitio.

			—Y supongo que también es algo inusual que hayas aceptado mi copa. —Trató de ahondar en su mirada, pero ella desvió los ojos.

			—Sí, lo es.

			—¿Puedo preguntar por qué lo has hecho?

			—Porque no has dejado de mirarme desde que he entrado. Y porque me apetecía.

			—¿Qué te apetecía? ¿Tomar otra copa?

			—Puedo pagarme otra copa. Me apetecía que te acercaras. 

			—¿Sabías que iba a hacerlo?

			—Claro... los hombres sois muy predecibles.

			—¿Eres una experta en ligar en bares?

			—No, pero soy lo bastante adulta para haber conocido a unos cuantos y sé cómo os comportáis.

			—Ya. Pues, para tu información, yo tampoco soy experto en ligar en bares.

			—¿Y qué es lo que estamos haciendo, entonces?

			—No lo sé; dímelo tú.

			—Yo solo estoy tomando una copa.

			—Yo también. Pero ambos lo hacíamos solos y ahora bebemos en compañía. Ahí está la diferencia.

			—Claro.

			—¿Cómo te llamas?

			—Puedes llamarme María.

			—Pero no es tu nombre.

			Lorena se encogió de hombros. Le estaba gustando el coqueteo con este hombre tan atractivo. Alto, muy alto, con el pelo rubio oscuro ondulado y unos penetrantes ojos verdes que la habían desnudado al entrar sin ningún disimulo. Nunca lo había hecho antes, era la primera vez que se dejaba abordar en la barra de un bar, y probablemente nunca lo volvería a hacer, pero esa noche iba a disfrutarlo.

			—En ese caso, tú puedes llamarme Juan.

			—De acuerdo —dijo alzando su vaso antes de darle un metódico sorbo—. Por Juan y María.

			—Y por beber en compañía.

			—Te ha salido un pareado.

			—¿Profesora de literatura?

			Ella alzó el vaso para proponer un nuevo brindis.

			—Por una noche sin preguntas. Estoy aquí, tomando una copa contigo. Solo importa este momento... Juan. Solo soy una mujer que bebe gin-tonics.

			—De acuerdo.

			—¿Y si nos trasladamos a una mesa? Estaremos más tranquilos. ¿O tienes prisa?

			—Ninguna prisa.

			Se levantaron de los taburetes y se sentaron en una mesa algo apartada, en un rincón. La penumbra los rodeaba, ya no se distinguían los ojos, los rostros de ambos permanecían en sombra, y Lorena se dijo que hablar con un desconocido resultaba mucho más fácil así, si no se sentía expuesta a la mirada penetrante bajo la luz intensa de la barra.

			A la segunda copa siguió una tercera. Lorena empezaba a sentirse contenta, cómoda con aquel extraño que había irrumpido en su noche haciéndola sentir ligera y chispeante. No sabía si era efecto del alcohol o del hombre que la acompañaba, pero no quería que la noche terminara. En algún momento, mientras conversaban de temas intrascendentes, se preguntó qué pensaría Mónica si la viera. Seguro que no se lo creería. Tampoco ella se lo creía, pero lo cierto era que allí estaba, coqueteando con un desconocido, y empezando a desear algo más que tomar unas copas con él. 

			Por eso, cuando terminaron el cuarto gin-tonic, de forma natural él le preguntó:

			—Tengo una habitación arriba. ¿Quieres subir? 

			Ella asintió y lo siguió en silencio, con el estómago lleno de mariposas, de al menos dos metros cada una, y una excitación sexual que no había experimentado en sus veintiocho años de vida.

			Juan tenía una habitación de las caras, la suya era más modesta. Una enorme cama de matrimonio presidía el dormitorio, cubierta por una colcha oscura. Flores frescas y una cesta de frutas sobre una mesa.

			Se volvió hacia él, y en ese momento el resto del mundo desapareció. Desde el mismo instante en que la besó dejó de ser ella misma. Se perdió en los brazos de aquel desconocido, hizo cosas que nunca había hecho, ni siquiera sospechado que le gustaría hacer. Entregó su cuerpo y su alma al diablo y disfrutó de un placer desconocido hasta entonces. Y al rayar el alba, mientras él dormía plácidamente, agotado y satisfecho, se levantó con sigilo, se vistió y, después de inclinarse sobre él para depositar un último beso sobre sus labios entreabiertos, apenas un ligero roce para evitar que despertara, se perdió en la noche, camino a la habitación que tenía dos plantas más arriba. Se metió en la cama y durmió hasta bien entrada la tarde.

			Cuando Cristian despertó, encontró la cama vacía, sin rastro de presencia femenina, y supo que aquella noche y la misteriosa mujer que había estado en sus brazos permanecerían por mucho tiempo en su memoria.

		

	
		
			1

			Mónica

			Dos años después

			Sentada en su despacho, Mónica Rivera revisaba un documento que debía presentar ante Patrimonio en un plazo lo más breve posible. Una petición ciudadana había dado la voz de alarma ante el inminente derrumbe de un ala en una ermita del siglo XIV en un pueblo de Segovia. Tras encargar una inspección urgente, le tocaba tramitar el respectivo informe y la restauración, aunque dudaba de que esta llegase a tiempo, debido al estado casi ruinoso del edificio. Había visto las fotografías y en verdad la reparación era urgente, pero tenía serias dudas sobre la resolución. No había fondos, era la respuesta más habitual, sobre todo para reparaciones costosas y que implicaran un gran despliegue de medios. No era como otras que no precisaban la intervención de cuadrillas de albañiles especializados, y que se resolvían con un bajo presupuesto. La restauración de cuadros e imágenes de pueblos pequeños solía llevarlas a cabo su hermana, por muy poco dinero, a veces casi por amor al arte; porque si había algo que Lorena sentía era amor al arte. Cada pieza que caía en sus manos, no importaba el estado de deterioro ni lo escondido y pequeño que fuese el lugar donde se encontraba, era objeto de una pasión y una dedicación que no aplicaba a otras partes de su vida. 

			También Mónica empleaba todo su esfuerzo para salvar el mayor número posible de obras de arte, y luchaba contra la escasez de dinero y los muchos favoritismos que Patrimonio aplicaba a la hora de aprobar un proyecto.

			Ambas hermanas, gemelas idénticas, se habían licenciado en Historia del arte, pero si bien Lorena se había especializado en restauración y utilizaba sus propias manos para realizar su trabajo, Mónica, mucho menos seria y más sociable y emprendedora que su hermana, se ocupaba de obtener los medios necesarios para llevarlo a cabo.

			Estaba terminando de cambiar un párrafo, intentando aumentar el sentido de urgencia, a ver si había suerte y el precioso edificio no se derrumbaba durante el invierno que estaba por llegar, cuando el teléfono sonó con una llamada interna.

			—¿Sí, Adela?

			—Ha llegado un fotógrafo que dice haber sido contratado por Patrimonio para realizar un reportaje sobre la ruta del románico en la provincia de Palencia. 

			—¿Ahora? Nadie me ha informado sobre esto. Debía haber concertado una cita con antelación. ¿Tú tenías alguna noticia al respecto?

			—Ninguna. Pero si estás muy ocupada, puedo encargarme yo, no tengo ningún inconveniente. 

			Mónica sonrió. Era la frase clave que usaba Adela para hacerle saber que el hombre en cuestión era joven y, sobre todo, atractivo.

			—¿Cómo se llama?

			—Cristian Valero. 

			—Entretenlo diez minutos mientras curioseo un poco en Internet para saber cómo respira. Ya que no tienes inconveniente...

			—Por supuesto; encantada. —Rio.

			—Bien, lo haces pasar dentro de diez minutos.

			Mónica tecleó el nombre en Google y en unos segundos apareció la foto de un hombre de complexión atlética, alto, de pelo rubio oscuro un poco ondulado y penetrantes ojos verdes. Se distrajo unos minutos contemplando aquel rostro que la observaba desde la pantalla, y apenas tuvo tiempo de echar un vistazo apresurado a la biografía y a sus trabajos. Parecía competente, además de estar buenísimo. Trabajaba por su cuenta y había realizado reportajes de todo tipo, desde moda hasta cubrir algún conflicto bélico en sus comienzos como fotógrafo.

			Un discreto golpe en la puerta le hizo cerrar Google con la información y miró con presteza a la puerta de su despacho. El hombre era aún más alto de lo que había supuesto. Vestía unos vaqueros desgastados, camiseta caqui y una cazadora de cuero abierta sobre la misma. Su mirada se posó en ella e inmediatamente los ojos verdes se abrieron asombrados.

			—¿María?

			—¿Perdón? Mi nombre es Mónica Rivera. 

			—Ya sé que María no era tu verdadero nombre.

			—Me temo que no nos conocemos —dijo sintiendo una ligera sospecha—. Te aseguro que me acordaría.

			—Seguro que sí. —Los ojos verdes chispearon con un ligero atisbo de complicidad.

			Mónica levantó una ceja divertida.

			—Por lo que parece, tú lo recuerdas muy bien. 

			—Perfectamente. ¿Estás segura de que no eras tú? Quizá te sientas un poco... violenta por lo que pasó.

			—Segurísima. Y créeme que lamento no ser tu «María» y no saber qué pasó.

			—Bueno, pues si tú lo dices... pero te aseguro que tienes una doble por ahí. No sé... —Alargó la mano—. Cristian Valero. Soy fotógrafo y Patrimonio me ha contratado para hacer una evaluación fotográfica del estado de edificios y obras de arte de la provincia de Palencia.

			—Yo soy Mónica Rivera y me encargo de presentar ante Patrimonio las peticiones para restauración de muchas más obras de arte de las que puede acometer —dijo estrechándosela.

			El apretón fuerte y decidido le hizo desear por un momento ser esa María con quien la había confundido. El hombre, además de un atractivo fuera de lo común, tenía un aspecto indómito y aventurero que le hizo dudar de su primera sospecha.

			—Me han dicho que debía ponerme en contacto contigo para que me organices rutas, dietas y todo lo necesario —dijo él sin dejar de ahondar en su mirada, como si al hacerlo pudiera aclarar sus dudas.

			—De acuerdo, siéntate. ¿Tienes libertad de acción o te han marcado algún tipo de limitaciones? 

			—Solo me han remitido a ti; supongo que decides tú.

			—¿Tiempo?

			—No. Nunca trabajo con límite de tiempo. Cuando considero terminada mi tarea, entrego las fotos y cobro.

			—¿Tienes alguna preferencia? ¿Arquitectura, pintura, escultura?

			—Todo. El reportaje debe ser completo.

			—En ese caso, dame dos o tres días para organizarlo. Pásate de nuevo por aquí digamos... el jueves. 

			—Mejor te doy mi teléfono y me llamas cuando lo tengas. Mientras, me ocuparé de otro encargo.

			—Estás muy ocupado. 

			Cristian se encogió de hombros.

			—Cuando hay trabajo, lo aprovecho. Cuando no lo hay, descanso... Para mí funciona así.

			—¿Sueles tener muchos encargos?

			—No me quejo.

			—Pues genial. Nos vemos en unos días, Cristian.

			—Espero tu llamada... Mónica —recalcó el nombre con intención, antes de cruzar la puerta.

			Salió del despacho. Ni por un momento lo había convencido de que no era la mujer del hotel de Oviedo, un buen fotógrafo nunca olvida una cara. Y, por si había alguna duda, el pequeño lunar que ella tenía justo donde el pulgar se unía con el índice acababa de confirmárselo. Pero, por alguna razón, la señorita Rivera no quería reconocerlo. Bueno, pues nada... no se conocían, y allí acababan al parecer sus sueños de volver a encontrársela un día y repetir la experiencia que habían vivido dos años atrás. Él era un hombre de mundo, pero no había podido olvidar a la enigmática mujer que había pasado la noche con él en el hotel Tryp de Oviedo. En ese momento, ella había dejado de ser un misterio; tenía nombre, profesión y, al parecer, ninguna gana de recordar el pasado. Carpetazo al asunto.

			Mónica se quedó pensativa un rato. ¿Sería posible lo que se estaba imaginando? ¿Lorena se había liado con aquel pedazo de ejemplar de la raza masculina? Porque él estaba muy seguro y, ni por un momento pensaba haberlo convencido de que no le conocía. Pero ella no había estado con él, de eso sí que estaba segura. No lo habría olvidado. Al parecer, tampoco Cristian Valero lo había hecho. ¿Lorena? ¿La seria y controlada Lorena? ¿Y dónde encajaba Ernesto, el novio de su hermana, en todo aquello? Ese hombre callado y tranquilo, y aburrido, que compartía la vida de su gemela hacía ya casi dos años.

			Impaciente por naturaleza, decidió averiguarlo y la llamó.

			—Hola, Lore... 

			—¿Qué hay, hermanita? 

			Como siempre, fue directa al grano.

			—¿Cuándo te viene bien vernos para cenar?

			Lorena lanzó una breve carcajada.

			—Estoy bien, gracias. El trabajo genial y la salud no te digo...

			—Deja de burlarte, ya me conoces.

			—Claro que te conozco. Nunca pierdes el tiempo con preliminares cuando tienes algo en mente. ¿Qué ocurre?

			—Nada, solo quiero cenar contigo uno de estos días.

			Lorena miró el calendario.

			—Hoy es lunes. ¿Te viene bien el viernes?

			—¡Noooo! ¿No puede ser antes?

			—No, si no me cuentas de qué va. Ya sabes que no bajo a Madrid hasta el fin de semana, salvo excepciones.

			—De un tío.

			—¡Acabáramos! De acuerdo, esta noche. Quedo con Ernesto después y así le veo antes del fin de semana.

			—Gracias.

			—¿Donde siempre?

			—Vale. Reservaré. —Mónica sabía que su hermana no ignoraría una petición directa para verse.

			—Muy bien; hasta luego.

			Lorena colgó sin dudar sobre lo que su hermana quería contarle. Volvía a estar enamorada; se tomaba con mucho entusiasmo cualquier relación que empezaba, pero, por desgracia, ninguna le duraba demasiado. Retomó el trabajo pensando que no le importaba hacer unos kilómetros y dormir en casa o con Ernesto aquella noche. Su gemela era tan impaciente que no aguantaría tres días más para hablarle de su nueva relación.

			Mónica entró en el restaurante donde solía quedar con su hermana desde que eran adolescentes. Al cruzar la puerta miró el reloj. Iba con retraso, como casi siempre, pero Lorena estaba ya sentada en su mesa habitual. Era la gemela seria, la puntual, la que tenía la vida organizada, mientras que ella siempre había sido caótica, impuntual y desorganizada. Eso en cuanto a su vida, porque el trabajo lo llevaba a la perfección. Su madre siempre le decía que no se explicaba cómo mantenía todos los documentos de Patrimonio al día si era incapaz de recordar una cita para comer o algo tan simple como llenar el depósito de gasolina del coche. En más de una ocasión había tenido que ir su padre o Lorena a rescatarla con un bidón de combustible adonde se hubiera quedado tirada.

			Lorena le sonrió mientras la veía acercarse. Nunca dejaba de sorprenderla el extraordinario parecido entre ambas; eran gemelas idénticas y había que conocerlas muy bien para distinguirlas. Desde hacía tiempo, ellas potenciaban el parecido peinándose igual y usando el mismo tipo de ropa. En lo único en que no coincidían era en sus gustos sobre los hombres. Lorena llevaba casi dos años saliendo con Ernesto, un hombre serio y responsable, mientras que a Mónica le gustaban más del tipo de Cristian Valero, informales, divertidos e incluso un poco peligrosos. Por eso estaba deseando preguntarle a su hermana por él, porque no la imaginaba en absoluto con un hombre así.

			Se sentó en la silla que estaba colocada frente a Lorena para poder observar mejor su reacción cuando le preguntase.

			—Hola, Mónica —saludó divertida, y siguiendo la costumbre de su hermana fue directa al grano—. Háblame de ese tío.

			—No es lo que piensas.

			Mónica soltó una carcajada.

			—Pienso que estás empezando a salir con alguien y no te puedes aguantar las ganas de contármelo.

			—Frío, frío.

			—Pues que has conocido a alguien que te gusta a rabiar y te mueres por que yo le dé el visto bueno.

			—Más frío aún.

			—En ese caso cuéntame qué pasa, me rindo.

			—Si te digo que no pasa nada, no te lo vas a creer, ¿verdad?

			Lorena negó con la cabeza.

			—Claro que no; estás conversando conmigo, de modo que empieza a hablar. 

			—¿Has encargado ya la cena?

			—No, aunque siempre pidas lo mismo nunca sé cuánto te vas a retrasar. 

			Le hizo señas al camarero para que le sirviese su plato favorito y se decidió a contarle a su hermana el motivo de su reunión intempestiva.

			Lorena esperó, consciente de la impaciencia de su gemela, a que los platos estuvieran sobre la mesa. El asunto era, al parecer, lo bastante importante para que Mónica no quisiera que las interrumpiera el camarero.

			Cuando al fin tuvieron la comida y la bebida ante ellas, Mónica se lanzó a hablar.

			—Patrimonio ha contratado a un fotógrafo para que haga un reportaje sobre el estado de las obras de arte en Palencia y quiere que colaboremos con él.

			Lorena se sorprendió. No veía la necesidad de reunirse con tanta urgencia para algo así. A menos que Mónica se hubiera colgado de él.

			—¿Y eso supone un problema? 

			—No lo sé; es Cristian Valero.

			Lorena masticó con calma una aceituna sin mostrar ninguna reacción al nombre. Después dijo.

			—¿Y quién es Cristian Valero?

			—¿No le conoces?

			—No. ¿Debería?

			—Bueno, él estaba muy seguro de conocerme «a mí». Y puesto que yo no le había visto en mi vida, es de suponer que a quien conoce es «a ti».

			—Pues no, yo tampoco tengo el gusto.

			—Me llamó María.

			Entonces Lorena sí levantó bruscamente la mirada hacia su hermana, con el tenedor detenido a mitad de camino hacia la boca. Una mirada llena de alarma.

			—Ajá. Veo que sí le conoces.

			—No estoy segura... —dijo sin comprometerse a nada.

			—¿No? Altísimo, atractivo como un demonio, con unos ojazos verdes que quitan el hipo —dijo mientras manipulaba su móvil buscando en Internet hasta que encontró una foto del hombre, que mostró a su hermana—. Cristian Valero.

			—Yo le conocía como Juan.

			—Y le conociste muy bien, por lo que me dio a entender.

			—¿Qué te dijo?

			—Primero cuéntame lo que pasó.

			Lorena suspiró.

			—Fue en Oviedo, cuando fui al congreso de restauración hace dos años. Por la noche, después de cenar, bajé a tomar una copa al bar del hotel, y él estaba en la barra. No dejaba de mirarme, me invitó a una copa..., charlamos..., y acabamos en la cama. Fue una noche increíble. Hice cosas que nunca había hecho antes... ni tampoco después.

			Mónica inclinó la cabeza hacia su hermana, en absoluto satisfecha con la explicación.

			—¿Qué tipo de cosas? —preguntó con curiosidad y en el tono más bajo que pudo. 

			Lorena también inclinó la cabeza para no ser oída por los comensales de las mesas cercanas y dijo en un susurro:

			—Sexo oral..., sexo anal..., posturas increíbles... Cada vez que me acuerdo me tiemblan hasta las pestañas, Moni.

			—Vaya, vaya..., de modo que la señorita metódica también ha follado como una loca por una vez.

			—No te burles. 

			—¿Y Ernesto? ¿Estabas ya con él? Yo chitón, ya lo sabes.

			—Nos estábamos conociendo, pero todavía no salíamos juntos.

			—¿Y te da lo mismo que Cristian? ¿Te tiemblan las pestañas?

			—Con él es diferente, hacemos el amor. Con Juan... Cristian... follé. Como si me fuera la vida en ello; jamás me había pasado nada igual. Y, por Dios, ahora ha aparecido en mi entorno. Espero no tener que verlo, no me siento orgullosa de lo que hice aquella noche.

			Mónica entrecerró los ojos en absoluto dispuesta a ponérselo fácil a su hermana.

			—Me temo que va a ser imposible. Tendrá que fotografiar lo que estás haciendo.

			—¿No puedes pasarlo por alto? No es necesario que le digas nada de la ermita.

			—Si lo descubre por su cuenta, podríamos tener problemas.

			—Entonces ocupa mi puesto, lo hemos hecho otras veces.

			—Ocuparía tu puesto encantada, sobre todo si quiere llevarme a la cama, cariño, pero yo no tengo ni idea de restauración. 

			—Solo tendrá que sacar fotografías, ¿no?

			—No lo sé; me da la impresión de que es de los que hacen los deberes.

			—¿Le has dicho que somos dos?

			—No hasta hablar contigo y saber qué estaba pasando. El señor Valero está convencido de que fui yo quien pasó la noche con él, aunque le aseguré que no lo conocía de nada.

			—Pues no se lo digas. Déjale que siga creyendo que fuiste tú a quien conoció en Oviedo.

			—¿Por qué? ¿Piensas que puedes querer repetir? ¿Que Ernesto deje de resultarte atractivo al lado de ese pedazo de hombre?

			—No es eso... Yo quiero a Ernesto, estoy enamorada de él. Cristian Valero no va a poner en peligro mi relación.

			«Y una mierda», pensó Mónica viendo cómo la respiración de su gemela se había alterado ante la sola posibilidad de encontrárselo cara a cara, pero solo dijo:

			—¿Entonces?

			—Simplemente preferiría no verlo.

			—No creo que puedas evitarlo. Querrá fotografiar el trabajo que llevas a cabo ahora, entre otras cosas, y ya sabes que yo de técnica... Ese examen lo hiciste tú por mí, por si lo has olvidado. Estoy segura de que es de los que vienen a trabajar bien informado y hace preguntas. Tendrás que verlo, Lore.

			—De acuerdo... pero no le digas que tienes una gemela. Prefiero que crea que está tratando contigo y que eres una crack en restauración, además de relaciones públicas, organización y todo lo demás. Y que fuiste tú quien se acostó con él, aunque lo sigas negando.

			—De acuerdo... pero si me tira los tejos... ¿Tengo tu permiso para llevármelo a la cama? 

			—Pues claro... —se apresuró a decir, aunque sintió un regusto amargo en la boca—, pero no bajes el listón... 

			—No lo haré. Incluso sería divertido luego comparar y comentar los detalles ¿eh, hermana? Eso no lo hemos hecho nunca, compartir el mismo hombre.

			—Seguro que sí... —dijo sin mucha convicción—. Ahora, olvidemos al señor Valero y comamos. Me muero de hambre.

			—Vale. —Y alzó su copa—. Por las gemelas Rivera de nuevo al ataque.

			Apenas terminada la cena, Lorena se despidió de su hermana con la intención de llamar a Ernesto. Pero cuando entró en el coche, lejos de la mirada escrutadora de Mónica, no fue capaz de hacerlo. Estaba tan agitada, había sido tan inesperado que Juan, mejor dicho, Cristian, volviera a aparecer en su vida después de dos años, que le estaba costando trabajo encajarlo. No había podido evitar que el corazón le empezara a latir con fuerza y que imágenes que creía enterradas regresaran vívidas a su mente.

			Se marchó directa a su casa y se sentó a ver una película, pero la cabeza se le iba una y otra vez a la noche en que le había conocido, a esa noche en que se había comportado como otra mujer, como alguien que no era; porque ella no era de las que se iban a la cama con desconocidos, y mucho menos aceptaba propuestas sexuales subidas de tono. 

			Por fortuna, al amanecer había pensado que nunca volvería a verlo, aunque su cuerpo guardaba memoria de todo lo que habían compartido. La idea de que algo extraño le había sucedido aquella noche le había permitido seguir con su vida convencida de que aquel episodio pertenecía al pasado y que había sido un hecho aislado.

			Pero ahora él aparecía de nuevo y, por lo que le había dicho su hermana, también recordaba la noche que compartieron. La sola mención de su nombre y ver su cara sonriente en la pantalla del móvil de Mónica había removido demasiadas cosas. Cosas que ella prefería dejar enterradas.

			No se encontraba con fuerzas ni con ganas de volver a verlo, pero su hermana tenía razón, eso iba a ser inevitable. Esperaba que su estratagema surtiera efecto y el encuentro fuera breve y profesional, y con quien tuviera que tratar más a menudo fuera con Mónica.

			Se acostó, pero tardó mucho en dormirse y, cuando al fin lo consiguió, sus sueños se poblaron de imágenes que prefería olvidar.
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			Lorena

			Lorena sintió un escalofrío en la nuca, apenas unos segundos antes de que sus oídos escucharan la voz grave que recordaba tan bien.

			—Buenos días, Mónica. Espero no ser inoportuno.

			Todo su cuerpo se tensó, el sudor frío le empapó las palmas de las manos y tuvo que tragar saliva antes de darse la vuelta y mirar al hombre que desde hacía varios días no podía quitarse de la mente.

			Había pensado muchas veces en cómo se produciría el encuentro, y en todas ella estaba preparada para verlo, para volver a encontrarse con él. No imaginaba que se presentaría sin avisar en la pequeña ermita donde estaba trabajando. Siempre había pensado que el encuentro habría estado concertado, y ella, mentalizada y protegida por la habitual capa de frialdad con la que podía cubrirse cuando lo deseaba.

			Se dio la vuelta despacio, con un nudo de aprensión en la garganta y cientos de mariposas revoloteando en su estómago. Allí estaba... el hombre con el que había tenido el mejor sexo de su vida, el desconocido al que se había entregado como nunca lo había hecho con nadie. Cristian Valero. Con sus casi dos metros de altura y sus ojos verdes recorriéndola de arriba abajo, como aquella noche en el bar. Lorena fue consciente de sus vaqueros llenos de pintura y su vieja camiseta arrugada, del pelo recogido de cualquier forma en la nuca para no mancharlo.

			—Hola... Cristian —saludó, mentalizándose para no llamarle Juan—. No te esperaba, podrías haberme avisado de que vendrías.

			—Prefiero improvisar. Suelo actuar por impulsos.

			—Yo, en cambio, prefiero tenerlo todo controlado.

			—¿En serio? —Una chispita burlona brillaba en sus ojos—. ¿Siempre?

			—Siempre. En mi trabajo eso es esencial.

			—Claro... el trabajo. Sí, supongo que este debe ser concienzudo.

			Lorena se volvió hacia el fresco que estaba preparando para su restauración, escondiendo en él sus emociones ante las veladas insinuaciones de Cristian. ¿Habría actuado igual con Mónica días antes?

			Pero él se acercó y ella fue consciente de cada paso que daba a sus espaldas. Se detuvo a su lado.

			—¿En qué fase del trabajo estás?

			—Eh... en la primera.

			—¿Limpieza? ¿O ya has empezado a eliminar el salitre de la pared?

			Lorena no pudo evitar volverse y mirarlo con fijeza.

			—¿Entiendes de restauración?

			—He leído un poco sobre el tema, para documentarme.

			—Ya me avisaron de que eres de los que hacen los deberes.

			Él sonrió y ella sintió que algo se le derretía por dentro. Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba.

			—¿En serio? ¿Quién?

			—Ah... en Patrimonio. Yo... también hago los deberes y pregunté qué clase de fotógrafo eres.

			—No soy un experto en arte, si es lo que deseas saber. Pero soy un buen fotógrafo, un profesional, y procuro
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			Londres, 1879.

			—¡Oh, tía Mildred, debes aceptar de inmediato! —le pidió Claudia con sorprendente entusiasmo, levantándose de la silla en la que estaba sentada y empezando a andar por la acogedora salita.

			Lady Mildred Morton levantó los ojos del borde de la taza de té, pensando si en realidad debía decir que sí a la invitación.

			Observó a su sobrina con atención, así como a la expresión de regocijo pintada en su rostro.

			Se tomó su tiempo para de contestar.

			—Deberíamos pedir permiso a tu hermano antes de abandonar Londres en plena temporada social —comentó con cautela, ya que no podía olvidar la posición que ocupaba en la familia.

			—Él se ha marchado. ¿Por qué no debemos hacerlo nosotras?

			—Sabes muy bien que lo ha hecho por otros motivos —replicó la dama de inmediato—. Hay asuntos importantes que requieren su presencia.

			La joven suspiró con pesadez.

			—Ashton no pondrá ninguna objeción —afirmó sin demasiada convicción, puesto que en los últimos años resultaba del todo imposible saber cómo reaccionaría su hermano mayor en determinadas situaciones. Sin embargo, ella deseaba tomar un pequeño descanso en un ambiente rural. Eso sonaba a música celestial. 

			La duda se reflejó en el rostro de lady Mildred.

			—No sé. Ashton suele ser bastante estricto.

			—Pero ya estoy prometida, así que no tenemos la obligación de acudir a todos los actos a los que nos invitan —objetó a su favor—. Y podemos pedir que inviten también a Hamilton —añadió de repente, pensando que era la mejor solución—. Ashton no se atrevería a cuestionarlo.

			Su sobrino, muy escrupuloso en cuanto a las reglas del decoro y a la formalidad, no podría regañarla por dejar Londres durante unas semanas, puesto que el conde de Radwick las acompañaría en todo momento. 

			Aquel argumentó pareció convencer a la mujer.

			—Bueno, eso suena aceptable —dijo de un modo pausado—. Escribiré de inmediato a lady Jane Conway.

			Claudia sonrió al pensar en qué vestidos se llevaría,e mientras su tía se acomodaba tras el pequeño escritorio y comenzaba a redactar una carta.

			No recordaba sentirse de ese modo por ninguna invitación que hubiera recibido antes. Los Parrish y los Conway habían estado a su lado en los peores momentos y en los más dolorosos, así que pensaba disfrutar de esa proposición con genuino y hondo deleite. 

			Para ella, las temporadas sociales no eran más que una pesada carga a la que se había visto sometida durante cuatro años. En realidad, disfrutaba poco alternando con damas y caballeros de su misma posición, en una ambiente que, en ocasiones, resultaba opresivo. Los saludos tan formales, las charlas banales e insustanciales, los fingimientos, los cotilleos y las risas, le molestaban más de lo que solía admitir en voz alta. Toda esa gente, hipócrita y frívola, se dejaba llevar por los gustos del momento como si de un rebaño de ovejas se tratara.

			Cuando el escándalo se hizo público, esos que decían ser sus amigos o quienes admiraban a los Morton se esfumaron de un plumazo, viéndose sometidos a un rechazo que todavía le dolía. Muchas puertas les fueron cerradas, pero las invitaciones seguían llegando, puesto que su hermano era duque; aunque tanto ella como Ashton sabían que los anfitriones esperaban que no acudieran.

			Claudia, que había planificado su primera temporada con esmero y gran entusiasmo, fue blanco de la crueldad de esas personas, que no solo cuchicheaban a sus espaldas, sino que lanzaban puñales envenenados a la menor ocasión.

			—Debo revisar mi guardarropa en cuanto pueda. Tengo muchos vestidos, pero la mayoría son demasiado elegantes como para llevármelos a Somerset.

			Su tía estuvo de acuerdo.

			—Hay que empezar de inmediato; esta misma tarde. El cielo amenaza con ponerse a llover en cualquier momento, así que no podremos salir a pasear. 

			Claudia le lanzó una mirada de advertencia, puesto que no deseaba discutir.

			—Oh, tía Mildred, sabes que no puedo. Recuerda por qué.

			La mujer torció levemente el gesto.

			—Eso puede posponerse —indicó, sonando más brusca de lo que acostumbraba.

			El interior de Claudia se agitó. 

			—¡Por supuesto que no! No sería correcto cancelar una cita solo por unos vestidos.

			Y menos cuando la esperaba con ansia.

			Eso prefirió no decirlo para no acrecentar la reacción de su tía.

			—Sabes lo que pienso al respecto. 

			La joven frunció los labios mientras asentía.

			—Me lo dices cada vez.

			Su tía iba a comenzar con su habitual monólogo cuando una de las doncellas llamó a la puerta.

			—Lady Claudia, el señor Zachary McGlaton ha llegado. La espera en el salón de atrás —anunció.

			—Siempre puntual —respondió ella, echando un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea—. Ahora mismo voy.

			Su tía detuvo a la doncella valiéndose de un movimiento de dedo.

			—Espero que Eloise esté en el salón con ellos —indicó con un tono de advertencia.

			—Por supuesto, milady —respondió, con una ligera inclinación de cabeza, marchándose de inmediato. 

			—Esto no me gusta en absoluto —dijo, al quedarse solas de nuevo—. No está bien. Ni siquiera sé por qué lo permito. 

			Claudia se acercó a ella y le dio un sonoro beso en la mesilla.

			—Porque me quieres. Y sabes cuánto me alegran estos momentos con Zachary. Eso me acerca más a Jason.

			El rostro de lady Mildred mostró una leve expresión de tristeza, que se aseguró de desterrar al momento.

			Había situaciones que no tenían remedio.

			Se mostró obstinada. 

			—Desapruebo esas visitas.

			—Oh, cielos. No volvamos a tener esta conversación de nuevo. Me está esperando —trató de excusarse Claudia.

			A su tía no pareció importarle.

			—Sabes lo que diría Ashton al respecto —indicó con acierto—. Pondría el grito en el cielo y a mí me censuraría en un abrir y cerrar de ojos. Y ni siquiera quiero pensar en la reacción de Hamilton. A ningún hombre le agrada que otro visite a escondidas a su prometida. 

			—No es así y lo sabes —se defendió Claudia—. Zachary no es más que… —Dudó un instante. Solo se veían cada pocas semanas; a veces incluso transcurrían meses. Sin embargo, las cartas entre ellos eran constantes. Así que, ¿cómo considerarlo?—. Por favor, tía. Zachary no es más que un inofensivo amigo. 

			Ella frunció los labios, contrariada.

			—No es apropiado. Y a mí no me parece para nada inofensivo, con ese cuerpo tan enorme.

			Solo lo había visto una vez, puesto que se negaba a ser más cómplice de lo que ya estaba siendo en aquella locura, aunque había sido suficiente para fijarse en su altura y en sus anchos hombros.

			De nuevo se preguntó si estaba haciendo bien consintiendo los caprichos de su sobrina, porque el escándalo no solo alcanzó a Ashton y Claudia. Como familia, Mildred y sus hijos también sufrieron por ello y la boda de su hija pequeña Angeline tuvo que retrasarse. 

			Lo peor de la situación era estar actuando a espaldas de todos, porque los Morton desconocían que Claudia seguía en contacto con su hermano Jason, a pesar de haber sido repudiado. Y muchas veces lo hacían a través del mejor amigo de este, Zachary McGlaton.  

			—Si decidieras conocerlo mejor… —empezó a decir Claudia, mas lady Mildred la cortó de forma tajante.

			—¡No! —exclamó horrorizada—. Niña, estás a mi cargo. Ya he fallado suficientes veces a tu hermano. No voy a empeorarlo.

			—Oh —musitó con evidente decepción, aunque a la vez entendía que no quisiera vincularse más con esa parte de su vida. 

			No podía culparla por ello.

			Su tía era una mujer buena y caritativa. Durante los últimos años había supuesto un fuerte sustento emocional para Claudia cuando su familia de desmoronó por completo. Con un hermano huido, el otro cegado por el rencor y su cuñada Johanna encontrándose en una difícil posición, para después ponerlos a todos de nuevo en el escándalo, la casa de su tía suponía un oasis en medio de aquella locura. Irse a vivir con ella se convirtió en la mejor solución, así que no podía pedirle que fuera más comprensiva de lo que ya era.

			Claudia le dio otro beso en la mejilla y se despidió de ella. 

			Mientras bajaba las escaleras con una impaciencia que trataba de disimular, se dijo que si su tía se diera la oportunidad, Zachary le agradaría.

			***

			Zachary McGlaton hizo un esfuerzo por templar su ánimo observando una de las pinturas que colgaba de una de las paredes del cálido salón aunque, en realidad, su mente era incapaz de concentrarse en cualquier detalle que tuviera que ver con el color o las formas de aquel paisaje bucólico pintado en el lienzo.

			De pie y con las manos enlazadas en la espalda, hizo ver que no reparaba en la doncella personal de lady Mildred, la única del servicio de su entera confianza, puesto que llevaba con ella treinta y cinco años, según le contó Claudia. La mujer, de aspecto severo, permanecía sentada en una silla en la esquina. Su misión consistía en no quitarle el ojo de encima, por lo que era normal que consiguiera ponerle incómodo. Por muchas visitas que tuvieran lugar en aquella casa de Cavendish Square, nunca se acostumbraría a la presencia de una carabina impuesta por lady Morton. 

			Una cosa era entenderlo y encontrarlo hasta cierto punto conveniente; otra muy distinta aceptarlo de buen grado. 

			—¡Zachary!

			Su nombre resonó con alegría por el salón y él no pudo hacer otra cosa que darse la vuelta hacia ella y sonreír abiertamente a la visión que suponía Claudia Morton. Él, que la conoció siendo niña, admitía solo para sí que aquella joven nada tenía de aspecto infantil y que se había convertido en un hermoso ser que iluminaba cualquier estancia. Llevaba un coqueto vestido de flores en tonos pálidos, si bien cualquier tela que se pusiera encima ganaría en apariencia, solo por ser lucido por ella.

			Carraspeó para dispersar sus inadecuados pensamientos. Si su carabina pudiera leer su mente sería echado de esa casa de inmediato. 

			«Es solo la hermana pequeña de Jason, nada más», se dijo, para tranquilizar a su conciencia.

			Dio unos pasos hacia adelante e inclinó el torso en una tosca reverencia a modo de  saludo —lo único que al parecer tenía permitido, puesto que una vez se atrevió a besarle la mano cuando Claudia se la ofreció (como haría un caballero inglés) y la doncella lo reprendió de inmediato con un carraspeo y una mirada de condenación—. Así que a partir de ahí se abstuvo de volver a hacerlo.

			Era extraña la familiaridad con la que trataba a Claudia y lo poco que podía acercarse a ella. Incluso en alguna ocasión había proferido una plegaria para que nadie lo sancionara por atreverse a tutearla.

			—Claudia, un placer verte de nuevo —musitó con formalidad, recordando dónde estaba su lugar.

			Ella se dio cuenta.

			—Zachary McGlaton —dijo con abierta honestidad—, ¿qué te ocurre? No me digas que te he hecho esperar demasiado y te has enfadado.

			—Contigo nunca podría hacerlo —se apresuró a contestar.

			Ella lanzó una risita pícara.

			—¡Porque todavía no has tenido oportunidad!

			Zachary ladeó el rostro y la contempló durante un instante. 

			—Ni siquiera así —afirmó.

			A su vez, ella lo observaba con atención, arrugando el ceño.

			—Oh, Dios mío. ¿Acaso te ha picado algún insecto exótico en alguno de tus viajes? Porque recuerdo haber escuchado alguna vez lo insoportable que puedo llegar a ser. Esas palabras salieron de tu boca. 

			Él desestimó sus palabras con un gesto.

			—Sería cuando no eras más que una cría entrometida, y no hacías más que seguirnos a tu hermano y a mí para escuchar nuestras conversaciones. Además, esos viajes de los que hablas son de lo más aburridos: solo de Estados Unidos a Inglaterra, una y otra vez.

			Claudia chasqueó la lengua de un modo que su tía censuraría.

			—Entrometida, ¿eh? Estás hiriendo mi orgullo. ¿Acaso se te han olvidado los modales, rudo escocés?

			Su tono jocoso evidenció que el comentario no la había lastimado en absoluto, así que Zachary cruzó los brazos sobre el pecho, estiró su cuerpo, le lanzó una profunda mirada y añadió:

			—Mejor eso que ser un inglés estirado. Todos esos cutis pálidos y enfermizos desalientan a cualquiera. 

			Se quedó callado esperando su respuesta.

			Ella fingió indignación.

			—¡Eres un salvaje criado entre ovejas!

			Fue su turno en sonreír.

			—Y estoy orgulloso de ello. Por lo menos los escoceses trabajamos con nuestras propias manos. O simplemente trabajamos —aclaró con una pizca de malicia, esperando que ella replicara al momento.

			Claudia puso los brazos en jarras y sus ojos centellearon. 

			—¿Quieres decir que nosotros no?

			—Exacto. Desperdiciáis demasiado tiempo bebiendo té.

			—Santo Cielo, qué blasfemia. Reunirse para beber té es un acto de lo más civilizado. —Él rio de buena gana ante su ocurrencia, al tiempo que las mejillas de Claudia adquirían un tono escarlata—. Oh, Zachary. Me estás entreteniendo a propósito. Eres perverso.

			Él alzó una ceja

			—¿Por qué haría tal cosa?

			—¡Tú lo sabes!

			—Que yo recuerde has empezado tú. A pesar de mis humildes orígenes me estaba comportando como un caballero. Ni siquiera hemos escuchado un murmullo escandalizado de tu carabina.

			Ambos desviaron la mirada hacia la doncella que, efectivamente, permanecía en silencio. Sin embargo, Zachary no consiguió librarse de su mirada desdeñosa.

			—Creo que a Eloise no le gustas —declaró Claudia con acierto y en voz baja—. Ahora, deja de molestarme de una vez y enséñamelo, por favor —le pidió ella, juntando las manos, mientras dejaba a un lado las burlas. Se la veía ansiosa—. La incertidumbre me mata —dijo echando un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde está?

			—¿Quién?

			—No te hagas el inocente conmigo. No se trata de quién, sino de qué. Jason me dijo que me traerías unos regalos.

			Él negó con la cabeza.

			—No sé nada al respecto.  

			El rostro de Claudia mostró desilusión. 

			—¿Ni siquiera un paquete pequeño?

			Zachary trató de mantener su expresión serena durante un poco más de tiempo para alargar la intriga, pero ver a Claudia sufriendo, aunque fuera mínimamente, le resultó difícil. Él sabía cuánto deseaba recibir los obsequios que su hermano preparaba para ella con esmero. Daba igual que fuera un libro, una cajita de piel o un tarro de mermelada casera. Para ella, todas esas cosas eran mejor regalo que cualquier joya que recibiera jamás.

			Sin perder más tiempo, se apartó hacia un lado y señaló el sofá de madera de haya con molduras de bronce dorado y tapizado en terciopelo verde. 

			—Adelante —la animó él.

			La vio hacer un mohín con los labios.

			—No quiero —replicó ella, creyendo que Zachary le ofrecía asiento.

			—No te comportes como una niña —dijo con delicadeza—. Mira detrás.

			Claudia dio unos vacilantes pasos hacia adelante y rodeó el sofá, puesto que el respaldo impedía ver el otro lado. 

			Abrió los ojos como platos. En el suelo había un tosco baúl, pero ella comprendió que lo más valioso aguardaba en su interior.

			—¡Zachary, cómo me has engañado! —gritó sin mirarlo, llena de emoción. Él reprimió una sonrisa—. Te perdono porque me encantan las sorpresas.

			Zachary prefirió no decir en voz alta que no podía tratarse de una sorpresa cuando ya estaba advertida de ello.

			—¿A qué esperas?

			Claudia apartó la vista del baúl y clavó la mirada en su rostro.

			—Entonces, ¿puedo abrirlo ya?

			Zachary se encogió de hombros.

			—No me pidas permiso. Es todo tuyo.

			Claudia, impaciente, se arrodilló y abrió la tapa con las manos temblorosas, consciente de que las cartas y esos regalos que llegaban de tanto en tanto eran el único vínculo que le quedaba con su hermano Jason. 

			La vio retener el aliento mientras contemplaba el fajo de sobres sujetos con una cinta de color lavanda. Estiró la mano para dejarlos en el suelo con cuidado.

			—Las dejaré para más tarde —musitó con aire ceremonial. Zachary supuso que esperaría a que él se marchara para poder encerrarse en su habitación y leer todo lo que habría escrito en ellas.

			«Se alegrará cuando lo sepa», se dijo, puesto que él ya conocía la noticia. Su amigo se lo había revelado hacía muy poco. Sin embargo, no era misión de Zachary contárselo. Dejaría que fuera el propio Jason, con sus palabras, el que lo hiciera. 

			Era lo correcto.

			Dejó a un lado sus pensamientos y se concentró en lo que hacía Claudia, que parecía desconcertada ante la muñeca de tela que sujetaba en sus manos.  

			Se acercó a ella y se agachó a su lado.

			—¿Qué sucede? ¿No te gusta?

			Con el dedo índice comenzó a tocar el rostro rugoso y un tanto desigual de la muñeca, ataviada con un sencillo vestido de cuadros.

			—Yo… sí… Por supuesto. Aunque hace mucho que dejé de jugar como si fuera una niña. —Ahora era una mujer comprometida—. ¿Es un regalo de mi hermano? 

			Zachary negó con la cabeza.

			—De tu sobrina —aclaró—. Cuando recibió la hermosa muñeca de madera que le regalaste para su cumpleaños, ¿sabes lo que hizo?

			Fue el turno de Claudia, en negar.

			—No.

			—Corrió a su habitación y dijo que esta era para ti, para que no te sintieras sola.

			—Oh, Dios. 

			Las lágrimas afloraron en sus ojos con una rapidez inusitada, acompañadas de un sollozo. La emoción la embargó y tuvo que cubrirse la boca con la mano para mitigar los efectos de aquella declaración. 

			A Zachary se le encogió el corazón. 

			El distanciamiento físico con su hermano duraba ya unos años, lo cual no podía ser fácil para ninguno de los dos, queriéndose como lo hacían. Ese era uno de los precios que Jason debía pagar, al anteponer su felicidad por encima de todo. Pero afectaba también a Claudia. 

			—Esa niña te adora. —Tontamente, creyó que esas palabras servirían para que ella se recompusiera, sin embargo, los sollozos se hicieron más fuertes.

			Zachary se maldijo en silencio por su torpeza y sintió el deseo irrefrenable de consolarla. Así que saltándose esas reglas del decoro impuestas por la sociedad, la rodeó con sus brazos para tratar de calmarla. 

			Una silla cayó al suelo en ese momento, ocasionando un sonido intenso.

			—¡Señor McGlaton, aparte sus sucias manos de lady Claudia o me veré en la obligación de avisar a lady Mildred! —escucharon decir a la indignada doncella, que parecía tomarse el papel de carabina con mucho rigor.

			
		

	


¿Té o café? ¿Qué prefiere la misteriosa mujer que Cristian no ha podido olvidar?

Las cámaras bifocales crean imágenes iguales, pero no idénticas. ¿Por qué no supo verlo?





[image: Cubierta]Bajo nombres falsos, Cristian y Lorena se conocen en un bar de hotel. La atracción que surge entre ellos, a la que ninguno se puede resistir, les hará vivir una noche de pasión que ninguno olvidará.


Se reencuentran años después, con sus verdaderas identidades, él fotógrafo, ella restauradora de arte, para comprobar que la química del pasado sigue existiendo. Pero Lorena tiene pareja y para evitar la tentación pide a su hermana gemela que la suplante en determinados momentos y haga alejarse a Cristian de su vida.


Este, que ignora que son dos, va de una a otra completamente descolocado. Cuando comprende la verdad, el enfado de saberse engañado le hace tomar medidas drásticas que cambiarán la vida de todos.
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